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No pasa nada

Esto de no editar la revista durante el mes de enero
es una ventaja y una desventaja. Por un lado es como
tratar de extender las vacaciones de fin de año más de
lo permitido, y por otro nos obliga a realizar el con-
sabido resumen de inicio de temporada en febrero. Y
este año la cosa está bastante tupida con esto de la ley
anti-tabaco. Es tal el follón mediático que parece el tema
más importante que han tratado los medios en la última
década; en el fondo no es más que una nube de humo,
nunca mejor dicho. Si nos detenemos a pensar que es
tan sólo una ley más entre las 24 aprobadas por el
Congreso durante el año 2005, veremos que se ha
tratado de implicar a los ciudadanos en una toma de
posición que los políticos de turno quieren ubicar como
una actitud de derechas o izquierdas, como si la  salud
debiera tener un color político. Lo cierto es que es mucho
ruido y pocas nueces, y la verdad es que, si nos ate-
nemos a la estadística del Centro de Investigaciones
Sociológicas (CIS), denominada Tabaquismo y Nueva
Normativa Antitabaco, realizada entre el 16 y el 25 de
noviembre de 2005 a 1.500 personas mayores de edad
mediante el método de selección aleatoria (nivel de con-
fianza del 95,5% en hipótesis más desfavorable con un
índice de error de ± 2,6%), su resultado nos indica que
el 77% de los españoles aprueba que se prohíba fumar
en el trabajo; que al 50% de las personas le molesta que
los que les rodean fumen, y que el 93,1% considera que
fumar es perjudicial para la salud y tiene que haber
medidas para reducir el consumo. Es decir, que eso del
ataque a las libertades individuales que para algunos
compromete la ley es sólo un pretexto para sacar de
contexto esta resolución, que según la estadística
demanda la sociedad. Así y todo creemos que la ley
expresa una regulación demasiado magnánima con los
locales de menos de 100 metros cuadrados, al permitir-
les elegir la clasificación del local en fumador o no-
fumador. Como se ha visto, ya sea por razones supues-
tamente económicas, y aunque probablemente obedez-
ca más al microclima generado por los medios de

comunicación que ha producido miedo en vez de tran-
quilidad, la mayoría de los locales ha optado por elegir
que el cliente pueda fumar en su establecimiento. En
resumen, que la autorregulación que debe generar la
libertad no ha sido del todo bien empleada.

Este contexto de tremendismo nos recuerda los
grandes blufs noticiables. Recordemos cómo nos hemos
alarmado por más de un hecho que, una vez transcurri-
do, se comprobó que se había quedado en nada: como
por ejemplo con el efecto fin de siglo, que generaría un
apagón informático que sumiría al mundo en el caos
total; y no sucedió nada. No obstante, creemos que la
ley anti-tabaco es una ocasión para dejar de fumar e
influirá para que haya menos fumadores, como lo está
demostrando el hecho de que a 30 de enero de 2006
más de 300.000 personas han pedido apoyo a la
sanidad pública para dejar de fumar. Las leyes, la ley,
esta ley, es una más de tantas y su necesidad u oportu-
nidad reside exclusivamente en si es justa o injusta, si
protege en primer lugar a las mayorías y si es, desde el
punto de vista de la sanidad pública, correcta. Y parece
ser que sí y que su incidencia puede mejorar la calidad
de vida de los ciudadanos sin que se haya apelado a la
prohibición absoluta del tabaco como droga dura. Es
importante, en estos casos, que los derechos de todos
queden garantizados: el del fumador, para que el que
quiera pueda fumar cuándo y cuánto quiera y que tan
sólo se limite el lugar; y el del fumador pasivo, para que
no esté obligado a serlo. De todas formas la guerra de
las tabaqueras seguirá firme durante un tiempo y bajarán
precios compitiendo en un mercado con denotada ten-
dencia (a partir de la ley) a la baja, como ha empezado
ya a suceder. Recordemos que la captación de clientes se
dirige principalmente a los más jóvenes y reduce la edad
media de inicio en el tabaquismo en España a los 13,1
años de edad, con un consumo medio de 7,4 cigarrillos
al día. No queremos ser reiterativos, pero no está mal
recordar que 18.500 nuevos casos de cáncer de pulmón
se detectan cada año en España; que 18.000 personas
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mueren anualmente a causa del cáncer de pulmón; que
más del 90% de los casos está provocado directamente
por el tabaco. Por último reiteramos que 60.000 per-
sonas murieron en el 2004 por enfermedades rela-
cionadas con el tabaquismo, 5 millones en un mundo
donde 1.300 millones fuman, de los que la mitad morirá
prematuramente por ello.

¿Y qué pasa con el no-fumador expuesto al humo?
Diferentes estudios apuntan que 1 hora de exposición al
humo de tabaco para el fumador pasivo implica el
equivalente de fumar 3 cigarrillos. Ante estos datos ava-
lados por la OMS, la Asociación Española Contra el
Cáncer, el Ministerio de Sanidad y la Sociedad Española
de Patología del Aparato Respiratorio, ¿quién sufre
cercenamiento de sus libertades y derechos individuales:
el fumador o el fumador pasivo?

Y dejando este interrogante al arbitrio de la concien-
cia de cada uno (cosa que empezó a equilibrar la nueva
ley), ¿qué nos depara el 2006? Pues seguro que también
será un año temático. Los protestones tendrán segura-
mente temas como la comida basura, el alcoholismo y

los accidentes de tráfico, temas sobre los que segura-
mente se comenzará a legislar mediante normas que
controlen estos grandes males de la sociedad de con-
sumo. Y así, a buen seguro que surgirán voces oposi-
toras que sentirán que se ataca nuevamente a las liber-
tades individuales. Es que, parodiando un dicho popu-
lar, como bien dicen, la libertad bien entendida
empieza por casa, a lo que habría que preguntarse ¿la
libertad de quién?

Otros asuntos que serán más mundanos llamarán
nuestra atención a lo largo de todo el año que se inicia
y la televisión se ocupará de llenarnos la cabeza con
temas que nos machacarán día a día: en primer lugar la
gripe aviar, a partir de julio el carné por puntos y, en
cualquier momento, la ley de autonomía personal, que
se supone que en un principio atenderá a 200.000 dis-
capacitados. También tendremos otros temas más frívo-
los: el 150 aniversario del nacimiento de Sigmund
Freud, el 250 aniversario del nacimiento de Mozart, el
200 aniversario del nacimiento de Arriaga, el 400
aniversario del nacimiento de Rembrandt; y si dejamos
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los nacimientos encontramos el premio gordo entre
los temas socorridos, ése que dará mucho que hablar,
ver, leer... se lo lleva el Mundial de Fútbol que se ce-
lebrará en Alemania.

Ciertamente, todo ello será en sustitución del Año
del Quijote, que ha logrado, creemos, todo lo con-
trario a lo propuesto. Hay algunas personas que se
han sentido tan fastidiadas por ello que ya no lo
soportan y les ha dejado de gustar la lectura del má-
ximo exponente de la literatura castellana. Y no lo
duden, habrá Mozart a toda hora, y al que le guste
vaya pensando en hacerse aficionado a Beethoven o

Brahms. Y qué decir del pobre Rembrandt, que se irá
con sus claroscuros a otra parte. Nos tememos que a
estos clásicos, que lo son por derecho propio al haber
perdurado con su ingenio y superado el olvido debido
a la genialidad de su trascendencia, los supere este
arrebato de conmemoraciones y festividades que la
sociedad de consumo impone y terminen por ser con-
sumidos por un turismo cultural que sofoca y convierte
en comercio banal las mejores creaciones espirituales
del ser humano. Como veis, a preparase para estar
bien a pesar de que nos toquen La Flauta Mágica por
millonésima vez.
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